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En diversos lugares —y basándomeen una dosis
considerablede informacióny de argumentos—hede-
fendidounainterpretaciónde la filosofíaespañolacomo
«pensamientodesinteresado»o, segúnla expresiónque
a veceshe empleado,Ja «filosofía como negaciónde
la religión del éxito» (1). Aquí pretendosimplemente
ejemplificar dicha tesis poniendode manifiesto cómo
se cumpleen un casoconcretode nuestrodecursohis-
tórico: en la actitud del liberalismo en relacióncon la
«descolonización»de los territorios americanosde ori-
gen español.

El primer objetivo de estaspáginasdebeir dirigido
adestacarlaoriginalidadde] liberalismoespañol.Cuan-
do se habla de este tema, los historiadoressuelen li-
mitarsea señalarel hecho de que la palabra«libera-
lismo’> es españolay que,en consecuencia,se trata de
una aportaciónespañolaal vocabulariopolítico mun-
dial. En efecto, no es difícil demostrarque la pala-

(1) JoséLuis Abellán, Historia crítica del pensamientoes-
paíiol, tomo 1, Espasa-Calpe,Madrid, 1979; véanseen especial
págs. 145-148.

— 29 —



bra «liberal» apareceen la literatura castellanahacia
1280 (2) con el sentidoqueha tenido tradicionalmente
de tolerante,generoso,desprendido,etc-, y que en Cá-
diz, durante las Cortes celebradasen aquella ciudad
entre1810 y 1812, se usacomo opuestaa«senil» (par-
tidario del absolutismo),con lo queadquierepor pri-
mera vez e] sentidopolítico con quepasaráa la His-
toria. De ahí arrancala formación del vocablo libera-
lismo como doctrina política compartidapor los libe-
rales,en la quese defiendeel principio constitucional
frente al absolutismoy la soberaníanacional frente a
la real, poniéndoal individuo como eje de la política
en cuanto la personalidadhumanaes fuente de dere-
chos y libertadesinviolables.A partir de 1826, el poeta
e historiador inglés Robert Southey (1774-1843), que
habíaviajado por Españadurantelos años anteriores,
empezóa usar la expresión tite British liberales (es-
crita en español),difundiéndosedesdeentoncesen el
léxico político inglés hastaque en 1840 apareceprác-
ticamenteconsagradapor JohnRussell,el cual, en sus
cartasa la reinaVictoria, se refierea los Whigscomo
tite Liberal Party. Más tarde, del vocabulario inglés
pasaal resto de las lenguasmodernastal como seusa
actualmente.El hechoes reconocidoen unaobracomo
la EnciclopediaInternacional de las CienciasSociales
(NuevaYork, 1968), dondeel redactordel artículo libe-
ralismo, David G. Smith, dice textualmente:«El tér-
mino ‘liberal’ probablementetomó por primeravez su
connotaciónpolítica modernade los liberales, partido
quedefendíaen Españaunaversiónde la constitución
francesa de 1791» (3).

Al mismotiempo quese reconoceestaoriginalidad
terminológica, se acepta —unas veces tácita y otras
expresamente—que el liberalismo es un cuerpo de

(2) Véasela voz «libre» en el Diccionario Etimológicode
la lengua castellana,de JuanCorominas,Ed. Gredos,Madrid,
1967.

(3) EnciclopediaInternacionaldeCienciasSociales,tomo6,
Aguilar, S. A. de Ediciones,Madrid, 1975, pág. 579.
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doctrina política elaboradomucho antesen una serie
de pensadoresinglesesy franceses.Si dejamos a un
lado los antecedentesquepuedenencontrarsea dicha
doctrina en el pensamientoespañoldel siglo xvi —lo
que complicaríamucho las cosas(4)—, tenemosque
matizar la anterior opinión, expresandouna serie de
reservasy atenuacionesa una afirmacióntan tajante.
En cierto modo,ya da pie a ello la anterior frase de
Smith cuandodice que los liberales españolesdefen-
dían «una detenninadaversión» de la Constitución
francesade 1791. Más que analizarestoen su detalle
concreto—lo que nos llevaría un tiempo de que aquí
no disponemos—,vamosa examinarlas lineas maes-
tras de esaposible originalidad española.

El primer hecho que debemosexaminares el re-
trocesoque las ideaspolíticas puestasen marchapor
la Revoluciónfrancesaa finales del siglo pasadoha-
bían sufrido en el país vecino a partir de habersehe-
cho NapoleónBonaparte(1799-1814)conel poder.Este
retrocesosuponíaen gran parte la vuelta a una con-
cepción casi absolutistadel poder: el rey —en el caso
de Francia, el cónsul o el emperador—constituía el
centro de todo el sistema;a su alrededorfuncionaba:
un Consejode Estado,cuidadosamenteelegido por el
rey, cuya misión era elaborar los proyectosde ley y
entenderen causasadministrativas; un Senado,que
vigilaba el cumplimiento de la constitución, y unas
Cortesestamentales—nobleza,clero> pueblo—,sin ca-
ráctersoberanoni legislativo, cuyamisión era aprobar
o rechazaren bloque las leyes que le presentabael
Consejo de Estado,no pudiendocorregirlasni rectifi-
carlas.Este sistemaes el que trató de implantarseen
España,a raíz de la invasión napoleónica,a través del
hermanodel emperador,el rey José1, que intentó lle-
varlo a la prácticamediante la Constituciónde 1808,
elaboraday aprobadaen Bayona;a él se adhierenlos

(4) Una vez más me veo obligado a remitir a mi Historia
crítica del pensamientoespañol,tomo II, Madrid, 1979.
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llamados «afrancesados»españoles,habitualmentete-
nidospor el partido progresistade la política española
en aquellaépoca.Más adelanteveremos cuánequivo-
cadoes estejuicio.

Contra esta concepciónreaccionanlos liberaleses-
pañolesde las Cortesde Cádiz, en cuya Constitución,
promulgadael 19 de marzodc 1812> pretendenenlazar
con los idealesrevolucionariosde Franciaen 1789, sin
introducir modificacionesquepuedanafectara la pu-
reza de la doctrina; y al mismo tiempo entroncarcon
los elementospolíticos democráticosque proveníande
las viejas Cortes medievalesde los distintos reinos
cristianos,con lo que recogíanactitudes progresistas
españolasde muy antiguatradición, despuésolvidadas
por dinastíasde origen extranjero—primero, los Aus-
trias; después,los Borbones—quehabíangobernado
Españaen los últimos siglos.

El momentohistórico era muy propicio para esa
tarea,y son esascircunstanciasconcretaslas que van
a incidir en un proyectoqueya de por si era original,
paradarle una trascendenciay unanovedadmuy im-
portante.Me estoy refiriendo, en particular, a la coin-
cidenciaaparentementecasualentreel surgimientode
aquellasideas en Cádiz y la resistenciaespañolaa la
invasión napoleónica,todo lo cual produjo unaviolen-
tísimairrupción delespíriturománticoen nuestropais.
No aludo a los primeros brotesde romanticismolite-
rario queconstituyenlas «Reflexionesde Schlegelso-
bre el teatro’>, publicadasen 1814 en el Mercurio Ga-
ditano por Nicolás Bblh de Faber,entoncescónsulale-
mánen Cádiz, ni tampocoa la tertulia mantenidapor
su mujer, FrasquitaLarrea,en la que se defendíanlas
ideas románticas.Es cierto que por Cádiz empezóa
penetrar,por primera vez, en Españael romanticismo
literario; si los artículosde Bblh de Faberfueronori-
gende la llamada«querellacalderoniana»,tambiénen
otra tertulia gaditana, la mantenidapor doña Marga-
rita Martínez de Moría, se estimulóel interés por la
figura y la obrade MadameStaél.Con serestos datos
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muy sintomáticosde esa irrupción del espírituromán-
tico en nuestro país, no dan idea exacta de lo que
queremosdecir. El romanticismo españolno fue en-
toncestanto un conjunto de tendenciaso de ideas li-
terariasdefendidaspor gruposintelectualesminorita-
rios, como un sentimiento del pueblo que se levantó
en armascontra el invasor francés.Ese sentimiento,
enel que el pueblo se sientecomo protagonistacolec-
tivo de su propia historia, tenía algunosantecedentes
en los años anteriores; acontecimientoscomo el «mo-
tín de Esquilache»o el «motín de Aranjuez» son ya
expresiónde lo que luego se llamará «opinión públi-
ca’>. Sin embargo,un auténtico despertardel pueblo
no surgiráhasta que en 1808 se produceel estallido
de la guerrade Independencia;aello contribuyódeci-
sivamenteel que los reyeslegítimos—CarlosIV y Fer-
nandoVII— abandonaranel paísy dejaransolosa los
españoles,que cobraronasí concienciade la necesidad
de tomar la propia iniciativa política. De ahí arrancó
el impulso a constituir juntas provincialesque se eri-
gieron en portavocesdel pueblo y se convirtieron en
intérpretes de su deseode independencia.No olvide-
mos queesesentimientode independencianacionalva
unido a la concienciadel «espíritu»propio del pueblo
a que se pertenece,elementosbásicosdel romanticis-
mo como doctrina política dondela idea de «nación»,
por un lado, y el «espíritupopular» (Volkgeist), por
otro, constituyenpiezasindiscernibles.Quizá no todos
los españolesfueran conscientesde ello, pero que al
menoslo sentíanpareceindudable.

tina cuestión distinta es la interpretaciónque se
quiera dar a ese anhelo de independencia.Los tradi-
cionalistaspensabanque el pueblo se habíaalzado en
nombrede lo castizo y del absolutismocontra toda
injerencia«extranjera»,y en estecasoello suponíano
sólo una lucha contra los francesescomo ocupantes
odiososdel propio país, sino contra las ideasque re-
presentaban:la Revolucióny el Imperio. Por el con-
trario, los progresistaspensabanque ese alzamiento
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popular era expresiónde un deseo revolucionario de
cambioy que,en esesentido,la guerracontralos fran-
cesesera tanto un deseo de liberación de aquéllos,
comoun impulsotambiéndeliberaciónpropia,esdecir,
de ser libres frente a su propio pasado.«Los revo-
lucionarios —dice Aranguren,ocupándosede este pe-
riodo— se apresurarona atribuir al pueblo una dis-
cutible madurezpolítica y unaverdaderavoluntadde-
mocrática, y su modo de argumentarera éste: es el
puebloel quese ha alzado> es a él y sólo a él aquien
Españadeberásuindependenciay libertad,suexisten-
cia como nación; luego debeserél quien gobierne,a
travésde unosrepresentantessuyos—diputados—que
libre y legalmenteelija» (5). Estaera,indudablemente,
la opinión de los liberalesreunidosen Cádiz paraela-
borar la Constitución doceañista,que identificaban
así la idea de nación con la idea de libertad. Esapa-
sión por la libertad de los diputadosgaditanoses la
que se convertiráen un símbolopara todaEuropatras
la derrota de Napoleónen 1814, y lo que convertirá a
Españaen el pafs romántico por excelencia.Con ello
damosidea también de la originalidad de la contribu-
ción españolaal liberalismo de la época, pues en la
Constitución de Cádiz se fundieronde modo indisolu-
ble las ideas más avanzadascon el neomedievalismo
romántico en queen gran partese inspiraban,hacien-
do de nuestro liberalismo uno de los exponentesmás
claros y peculiares del primer romanticismo.

No es momento de profundizarmás en lo que aca-
bamosde indicar, pero sí de señalarunamanifestación
concretade esa originalidad. Se declara ésta en la
actitud con respectoa los reinosamericanos,expresa-
mente tenidos en cuenta en la Constitución de 1812
como partes integrantesdel territorio españolen re-
gimen de igualdadcon las provinciasde la Península;
lo mismo cabe decir de los habitantesa uno y otro

(5) José Luis López Aranguren,Moral y sociedad. La mo-
ral social española en el siglo XIX, Edicusa,Madrid, 1966,
págs. 50-51.
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lado del Atlántico de dicho territorio, sobre lo quese
manifiesta el artículo 5 en estos términos: «Son es-
pañoles:1. Todoslos hombreslibres nacidosy avecin-
dados en los dominios de las Españas,y los hijos de
éstos.» El hecho sorprendesi lo comparamoscon la
Constitución francesade 1791, queno se ocupabadel
tema,e incluso con la Constituciónde Bayonaestable-
cida por José1, dondeal ocuparsede dicha cuestión
en el artículo 2 se ve el afán de apropiaciónde los
territorios americanospor parte de la familia napor
Icónica, al pronunciarsede esta manera: «La Corona
de las Espaflasy de las Indias seráhereditariaen nues-
tra descendenciadirecta,natural y legítima, de varón
en varón,por orden de primogenitura,y con exclusión
perpetuade las hembras.’>La discriminaciónen la re-
presentaciónse hace también evidenteen el manteni-
miento de un número fijo (uno o dos por provincia),
frente al carácterproporcional que tiene la represen-
tación peninsular.Por el contrario, la Constitución do-
ceañistano establecíaningún tipo de diferencia entre
la representaciónen Cortespara la Penínsulay la man-
tenida para el continenteamericano,si bien el hecho
más importante no es ése,sino la ausenciade sentido
patrimonial de apropiaciónpor parte de ningunadi-
nastíani casareal de ningún tipo. El artículo 1 de la
Constitución dice textualmente: «La Nación española
es la reuniónde todos los españolesde amboshemis-
ferios», donde se pone de manifiesto ese sentido de
generosidady magnanimidadcon que nacióel libera-
lismo español,dándoleel carácterde originalidad con
queha pasadoa la Historia.

Es evidentequecon esa actitud se dabarespuesta
a los deseosnapoleónicosde apropiación,perotambién
se salíaal paso de los deseosamericanosde indepen-
dencia. En realidad, los primeros movimientos de
emancipaciónde las colonias surgidas en 1810 eran
contagiodel mismo deseo de independenciaqueha-
bían mostradolos españolespeninsularesfrente a la
invasión francesay del cual se habíancontagiadolos
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hermanosamericanos.Al menos, así lo interpretaron
los diputadosamericanos,y en ello tambiénpareceha-
berlesdadola razónla Historia cuandocomprobamos
que los vaivenesemancipatoriosse muevenal compás
de la resacaabsolutista: disminución a partir de la
convocatoriade Cortesy aumentode nuevo en 1814,
cuandoFemandoVII deroga,al volver al trono, la
Constitucióny restablecela Monarquíaabsoluta.

El sentidode liberalismo queimpregnabala actitud
de los diputadosgaditanosse compruebaen el deseo
de quela participaciónamericanaen la elaboraciónde
la Constituciónse ficiera mediantela representación
correspondienteen las Cortes.En estacuestiónno hay
nadamáselocuentequerepasarlas cifras: de un total
de trescientostres diputados, sesentay tres fueron
americanos;de un conjunto de treinta y siete presi-
dentesde todaprocedencia,hubo diez americanos;de
los treinta y cinco vicepresidentes,doce americanos,
y, por tilflmo, de los treinta y odio secretariosquese
sucedierona lo largo de la legislatura,once fueron
también americanos.Los diputadosamericanosparti-
ciparon activamenteen las deliberacionesy aún en la
elaboraciónde la Constitución,no limitándosea las
cuestionespuramenteamericanas;de ellas dice un
autor que «brillaron por su ilustración,por su compe-
tencia y su actividad» (6). El mismo autor se refiere
a la importanciaquetuvieron en las deliberacioneslos
presidentesamericanos,de quienesafirma: «Estostu-
vieron unagran importanciapor la naturalezade su
cargo>por su valer individual y por su representación
política. Su número,su mérito personaly la conside-
ración de que gozaroncontribuyen a dar un singular
caráctera aquellas Cortesdondepor primera vez en
Españay aun en el mundo se da el caso de que en
unasola y únicaasambleay con igual derechofiguren

<6) Rafael M. de Labra, Los presidentesamericanosde las
Cortesde Cádiz, Cádiz, 1912, pág. 11.
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representanteso diputados de la Metrópolis y de las
Colonias’> (7).

La Constitución que salió de tales deliberaciones,
promulgadael 19 de marzo de 1812, tuvo un carácter
francamenteprogresista,y, en el sentir de algunos,
más que la misma Constituciónfrancesade 1791. Es
cierto que en la españolano se recogíala Declaración
de derechosdel hombrey del ciudadano,pero en cam-
bio se esnecificabanmuy claramentelas atribuciones
de las Cortes.Por supuesto,cuedabaclaramentees-
tablecido el principio de la soberaníanacional, decla-
rando expresamenteque la nación no es patrimonio
de ningunafamilia ni persona.Se establecey delimita
sin duda alguna la clásica división de poderes,seña-
lando las funcionespronias de cadauno de ellos. Pero
el sentidode liberalidad al queantesaludíamosqueda
manifiesto,mejorqueen ningunaotra cosa,enel trato
jurídico oue reciben los territorios ultramarinos.No
sólo se afirma —como decíamos—que «la nación es
la reunión de todos los españolesde amboshemisfe-
rios», sino que la representaciónparlamentariade los
diputadosamericanosestáen la mismapronorciónque
la establecidapara los españolespeninsulares.

De esta forma se dabaexnresiónlegal al espíritu
con que habíansido convocadaslas Cortes.En el Ma-
ni! testo invitando a los americanosespafiolesa enviar
divutadosa las próximas Cortes<dcl 14 de febrerode
1810), ir quehoy sabemosredactadopor Manuel José
Quintana,la oferta de participaciónse haceen térmi-
nos de absolutaigualdad.convencidosdel carácterre-
volucionarioque tienetal medida.Por esose les dice:
«Tales hansido las causasde la revolución Que acaba
de sucederen el Gobiernoespañol: revolución hecha
sin sangre,sin violencia, sin conspiración,sin intriga,
producida por la fuerza de las cosasmismas,anhela-
da por los buenosy capaz de restaurarla Patria, si
todos los españolesde uno y otro mundo concurren

(7) Ibid., págs.9-10.
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eflér~icaméntéa la generosaempresa»(8). Se invocan
a continuación«los sentimientosde fraternidadame-
ricaria» y ~e les invita aparticipar en pie de igualdad
en las próximas Cortes extraordinarias.He aquí los
párrafos finales, que nos parecenmuy significativos,
del espíritu queanimala convocatoria:

• «Desdeel principio de la revolución,declaró la Pa-
tria esosdominios parte integrantey esencial de la
Monarquíaespañola.Comotal, le comprendenlos mis-
mos derechosy prerrogativasque a la Metrópoli. Si-
guiendo estosprincipios de eternaequidady justicia,
fueron llamadosesos naturalesa tomar parte en el
Gobiernorepresentativoqueha cesado;por él, la tie-
nenen la Regenciaactual; y por él, la tendrántambién
en la representaciónde las Cortesnacionales,envian-
do a ellas diputados,segúnel tenor del decretoque
va a continuaciónde esteManifiesto.»

«Es preciso que en este acto, el más solemne,él
más importante de vuestravida civil, cada electorse
diga a sí mismo: a este hombreenvío yo para que,
unido a los representantesde la Metrópoli, hagafrente
a los designiosdestructoresde Bonaparte:este hom-
bre es el queha de exponery remediartodos los abu-
sos; todas las exposiciones,todos los males quehan
causadoen estos paísesla arbitrariedady nulidad de
lo~ mandatariosdel Gobiernoantiguo; éstees el que
ha de contribuir a formar con justasy sabiasleyesun
todo bien ordenadode tantos,tan vastosy tan sepa-
tados dominios; éste,en fin, el queha de determinar
las cargasquehe de sufrir, las graciasque me hande
pertenecer,la guerra que he de sostener,la paz que
he de jurar.»

«Tal y tanta es,españolesde América, la confianza
que vais a poñer en vuestrosdiputados.No duda la
Pattia,ni la Regenciaqueoshablapor ella ahora,que
estosmandatariosserán dignos de las altas funciones

<8) Albert Derozier,ManuelJosefQuintana, et la naissance
du libéralisme en Espagne,tomo II, Appendices.Documents
inédits et oubliés, ParIs, 1970, pág. 297.
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quevanaejercer.Enviadlos,pues,con la celeridadque
la situaciónde las cosaspúblicasexige. Que vengana
contribuir con sucelo y con sus lucesala restauración
y recomposiciónde la Monarquía; que formen con
nosotrosel plan de felicidad y perfección social en
esosinmensospaísesy que, concurriendoa la ejecu-
ción de obra tan grande,serevistande unagloria que,
sin la revolución presente,ni España,ni América pu-
dieron esperarjamás»(9).

El mismo espíritu se manifiestaen otro texto de
Quintana,la Proclamaa los españolesde Américapara
invitarles a defenderla causa de la Metrópoli y no
comprameterseen la vía de la rebelión (6 de septiem-
bre de 1810), con la quese quiere salir al paso de los
primerosmovimientosemancipatorios,haciéndolesver
a los americanosque ambosestabanmovidos por el
mismo deseo de independencia.En este sentido, se
dice allí:

«La independenciade una nación se funda en no
dependerde otra: por ella peleamos.Su libertad con-
siste en conservarsus derechoscontra toda tiranía
domésticay extranjera.Paraconseguireste bienestán
convocadaslas Cortes.Puesaquíhace la nación estos
sacrificios por nosotrosy por vosotros,¿podráhaber
quien no agradezcala grandezade estos servicioscon
la paciencia,aconsejadade la esperanzade mejor for-
tuna? Los malesque la nación sufre tantosañoshace
en ambosmundosno han sido obra de un día; y así
tampocopodíaserlo el remedio. Imitadnosen la mo-
deracióny confianza,mientrasqueentreel estruendo
de las armasse preparanlos mediosparael bien co-
mún de todos. La impacienciay la violencia nadaedi-
fican, massi destruyen;y la primera felicidad es tener
paz los hombres.Vosotrosgozáis de este inestimable
bien, queha perdido la mal avenidaEuropa.»

«La Regenciaos convida con paternal solicitud a
uniros desdehoy másestrechamentecon la Metrópoli,

(9) IbId., págs.298-299.
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pues a los vínculos de la sangre,de la religión y del
sistemapolítico, el interésde ambospaísesquiereque
se añadanlos de la representaciónnacional en las
Cortes generales,para consolidarel bien y prosperi-
dad de todos» (10).

Por primeravez los españolespeninsularesno bus-
can tanto un dominiopolítico absolutosobreAmérica
como una cierta autonomía que, al tiempo queman-
tengala unidaddel Imperio,preservelas ventajaseco-
hómicasy comercialesque ello deberíaconllevar.Este
es el sentido de las reflexionesde Alvaro Flórez Es-
tradaen su libro Examenimparcial de las disensiones
de la América con la España,de los medios de su re-
conciliación y de la prosperidadde todas las naciones
(Cádiz, 1812). Habla, en la segundaparte de la obra,
del tema,argumentandoa los americanossobrecómo
el momentoes el menospropicio para su separación
de España,lo cual va incluso en contrade sus propios
intereses: «Si consideramosla felicidad futura de la
América por lo que mira a conseguirsu libertad in-
terior, y establecerun Gobiernoque asegureésta,creo
quesu separaciónde la MadrePatriano le es favora-
ble, y todas las congeturasofrecenun resultadome-
lancólico. La Nación iba a formar la Constitución;Re-
presentantesAmericanosdebíanasistiral CongresoSo-
berano.La Españano puedesalvarsesin una Consti-
tución muy libre, o, lo que es lo mismo, muy justa.
Habla motivos muy fundadosparaesperarque lo hi-
ciese así, atendidoslos principios, que ya se habían
adoptado.Los Americanos,por la distancia del Ene-
migo, y por la imposibilidad en que éstese halla de
incomodidad,iban a disfrutar desdeluego el fruto de
ella, y a verse libres de la opresión,quehabíaimpe-
dido su prosperidad.Por algún accidenteimprevisto
no se formabaunaConstitución tal que conviniesea
los Americanos,entonceséstosse hallabanen el caso
de debersepararsede los Españoles»(11).

(10) IbId., págs.303-305.
(11) A. FlérezEstrada,ob. cli., pág. 67.
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Flórez Estradaestáconvencidode que«la América
no está en disposiciónde aspirarhoy a ser libre por
si. Es necesarioque,si trata de serlo, lo seaincorpo-
rada a una Potenciaeuropeade las de primer or-
den’> (12). Es evidentequecuandohablaasí estápen-
sandoen España,y por esoles dice: «Los Americanos
Españolesseguramenteno podrán reconstituirseen
mucho tiempo, a menosque enmiendensus errores
haciendoen unión con la Metrópoli una Constitución,
que nuncapodrá ser buenao mala paralos unos sin
serloparatodos»(13). Y de aquíque les instea unirse
a la tareaconstitucional:

«El interésde todos esuno mismo. Estableceruna
Constitución, que asegurela libertad civil de unos y
otros,y por la que igualesderechosde propiedaddis-
fruten Americanosy Españoles;establecerun sistema
de comercio y de administraciónel más libre, y el
menos dispendiosoposible: y abolir las principales
causas,que impidieron hasta ahora los progresosde
la prosperidadNacional; he aquí lo que conviene a
todos, y lo que, si se examinadesprevenidamente,se
verá que no está en contradicción»(14).

Sólo estesistemagarantizarála libertad de los pue-
bIos americanos;de aquí que les diga con acento de
convicción: «Nosotros no os queremosesclavos; os
queremoslibres; os queremosigualesanosotros;que-
remosque tengáis igual interés en ser libres y per-
manecerunidos,porquesabemosque los vínculos,que
estrechana los Pueblos,sólo son fuertes y seguros
cuandoel interésde formar unasolasociedades igual-
menterecíproco a todos. No son tiranos los que os
hablan,para que podáisdesconfiarde sus promesas;
son vuestroshermanos:son nuestrosmismos compa-
ñerosde fortuna, cuyasdesgraciasno podéisdesaten-
der sin mancillar vuestrareputación”(15).

(12) Ibid., pág. 66.
(13) IbId., pág. 69.
(14) Ibid.
(15) Ibid., pág. 60.
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No es ajeno tampocoa planteamientossimilares
JoséM.a Blanco-White,apesarde los frecuentesvaive-
nes de supluma, él cual dice en El Español,partiendo
ya del principio indiscutible de la soberaníanacional:
«Ausentey cautivo el rey, como lo ha sido en España,
el pueblo reasumesus derechos,y puedeconfiarlos a
quien mejor le parezca.¿Mas, tiene el pueblo de Es-
pañaderechoalgunosobreel de América?¿Esacaso
soberanode aquellos dominiosde la coronaespañola
para conferira nadiela facultadde gobernarlos?¿No
será una verdadeterna que si durante la cautividad
deFernandohan entradolos pueblosde Españaen el
uso de la soberaníarespectode sí mismos,igual uso
respectode aquellasregionesdebentenerlos pueblos
de América?»(16).

Los vientos de independencianacionalquehabían
sopladoen la Penínsulacon fuerza irresistible se ex-
tendierona los paísesdel continenteamericano,y en
este sentido interpreta los llamadosmovimientos se-
paratistasBlanco-White,quiense expresaasí sobrelos
mismos:

«Lo que puedeexigirse de ellos es queno dividan
la Corona de España:mas hasta ahora no han dado
señal alguna de atentara esto; si no es que se les
quiera argtiir de intención siniestra,por la voz inde-
pendencia de que hanusadoen sus proclamas.»

«Mas si se considerala independenciaen el sentido
a que naturalmentela reduce el reconocimientode
FemandoVII que confirman los americanosal tiem-
po mismo de usarla, de ningún modo es contrariaa
los interesesde la actual monarquíaespañola.Inde-
pendenciareunidaa la obedienciade los legítimosmo-
narcasde España,no puedejamásexpresarseparación
de aquellosdominios.Independencia,entendidade este
modo, es una medida de gobierno interior que todos

<16) El Español, núm. 5, agostode 1810. Articulo titulado
« Integridad de la Monarquía española»,reproducido en José
MY Blanco-White, Antología de obras en España,Ed. Labor,
Barcelona,1927, pág. 246.
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los pueblosde Españahantomado segúnles handic-
tado las circunstancias,y queno puedeconvertirseen
delito porque la tomen los americanos.»

«En tanto que los españolesde uno y otro conti-
nentereconozcan,como reconocen,un mismo monar-
ca, ¿cómose puededecir que hay entre ellos una se-
paración política? Antes, si bien se considera,jamás
habrá habidounión más sólida entre estospueblos,a
quienesla naturalezamismaha enlazado,comocuando
hayandesaparecido,de comúnconsentimiento,los gra-
vámenescon que e] uno molestabaal otro. Nunca se
amantanto dos hermanos,como cuandoviviendo en
el senode unamisma familia, ningunomolestaal otro
con pretensionesde preferencia»(17).

En este sentido entiendeSlanco-White los movi-
mientosamericanos,queparaél no son sino expresión
de un anhelo común de independencia,por la cual se
establezcael principio de la soberaníanacional y so-
bre el cual seevite la supremacíapolítica de unaparte
sobrela otra, y asíviene a decirlo al final del ensayo
que estamoscitando cuandopromuevetambiénla es-
peranzaen la recienteconvocatoriade Cortescon un
fin fundamental: «Renunciara toda pretensiónde su-
perioridad sobreaquellospaises,y convidarlesa que
<los que no lo hayan hecho) nombren sus gobiernos
interioresy económicos,y en seguidaenviensus dipu-
tados al congresode ambosmundos»(18).

Las actitudesintelectualesreflejadasen los textos
transcritosde Quintana,FlórezEstraday Blanco-White
creo que son expresiónde ese «pensamientodesinte-
resado»(o ‘<filosofía de la negaciónde la religión del
éxito») a que me referíaal comienzo.No ignoro, por
supuesto,que esa supuestagenerosidadcon que ahora
tratabanlos liberales a las colonias americanasera
una fórmula para defenderinteresesque se conside-
raban másimportantes.En efecto,la Constituciónga-

<17) Ibid., pág. 247.
<18) Ibid., pág. 250.
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ditanade 1812, quees el texto legal a través del cual
se manifiestaese ideario, no era sino la expresiónde
los interesesde unaburguesíaparala cual el comercio
con América era vital. Pero aun así hay que consi-
derarlacomo un cuerpode doctrina muy progresista
que rompíacon los interesespolítico-religiososdel pa-
sado.Se pasabade una concepcióndel Imperio cató-
lico y militar, estrechamentevinculadaa los intereses
del Antiguo régimen,a una visión más pragmáticay
mercantilista, dondeno importaba concederuna auto-
nomía política y económicasustancialcon tal de man-
tenerel vínculo político que,dandounidad al conjunto,
preservaselos interesescomercialesy financieros de
la burguesíaascendente.

Ahora bien, con sercierto todo eso,el liberalismo
de los autorescitados no creo que fuera simplemente
una pantalla ideológica que ocultaba sólo intereses
egoístas.Había en primer lugar una sinceray entu-
siasta creencia en el liberalismo, una especie de fe
ciega en que el imperio de la libertad y de las liber-
tadesiban aproducir la gran armoníauniversalentre
todos los hombresy todoslos pueblos,y esolo vemos,
por ejemplo,en un párrafo de Flórez Estrada,quehe
entresacadodel libro ya citado aquí anterionnente,
dondedice: «Los interesesde todos los hombres,del
mismo modo que los interesesde todas las Naciones,
no sólo no estánen oposición,sino queno puedenme-
nos de estaren armonía,y en unadependenciamutua.
El hombre,cuya vista cortano alcanzaa percibir los
medios de esta armonía,de esta trabazón,y de esa
dependencia,que existe en las sociedadesigualmente
que entre todos los seresfísicos, es el único que de
buenafe negará estaverdadeterna,porque es desco-
nocida a su débil previsión» (19).

Y sobreestafe en la libertady en la nuevaera que
con ella se inaugura comienzannuestrosliberales a
hacerunaduracrítica del pasadoespañolen América.

(19) FIérez Estrada,ob. cit., pág. 61.
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Flórez Estradahablade cómo «los americanossufrie-
ron por trescientosaños la opresiónde un Gobierno
tan inepto como arbitrario« (20), y se extrañade que
«despuésde haber sufrido por espaciode trescientos
años todos los males,con que os quiso abrumar el
despotismo,sin resultarnos de vuestra tranquilidad
otra ventajaque hacermayor el orgullo de vuestros
Reyes,y másimplacableparacon nosotrosla enemis-
tad de las demás Naciones,tratéis de separarosde
nosotrosen la única ocasiónen que todos debíamos
trabajar unidos para conseguirnuestralibertad. ¡En
el momentoen que ibais a serNación con nosotros;
en el momento en que el Gobiernoespontáneamente
os habíaconcedidoya derechos,que ninguna Nación
recobrójamássin derramarmuchasangre»(21).

Más duro es aún Quintana, cuando al convocar
a los americanosa las Cortes lo hace elevándolosa
la dignidad de hombreslibres, y les recuerdaun pa-
sadoruinoso: «No sois ya —les dice— los mismosque
antes,enconadosbajoun yugo muchomásduro mien-
tras más distantesestabaisdel centro del poder; mi-
rando con indiferencia, vejadospor la codicia, y des-
truidos por la ignorancia»(22).

Todo esto revela el generosoanhelo de compartir
unos mismosidealesde libertad con pueblosquecon-
siderabanhermanos,con independenciade que al mis-
mo tiempo se preservasenlos intereseseconómicosy
materialesque ellos mismos no eludían, como, por
ejemplo, el mismo Quintanacuando se dirige a los
pueblosamericanosen los términos de «esaporción
inmensay preciosade nuestramonarquía».No pode-
mos olvidar que este liberalismo que profesabanlos
diputadosde Cádiz erala expresiónqueel movimiento
romántico había adquirido en España,y que era vi-
vido por ellos comouna exaltaciónde la libertad que
a veces se sentía con fe religiosa y otras con pasión

(20) Ibid., pág. 63.
(21) Ibid., págs.59-60.
(22) Albert Derozier, op. cit., págs. 298-299.
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amorosa.Nada quizá tan expresivo de ello como,el
final que da Blanco-Whiteal ensayocitado anterior-
mente,dondeidentifica sin másla naciónconla liber-
tad; imagina que al llegar los diputadosamericanos
a Cádiz, Napoleónpuedahaberganadola guerra,y se
deleita pensandoen unaposiblenación de americanos
y españolesque surcael Atlántico en busca de nuevas
tierras dondevivir hermanadosy felices. He aquí las
dos hipótesis ante el final de la contiendatal como
la describe Blanco-White con sus propias palabras:
«Si, cuandollegasenlos diputadosde América y Asia,
el cielo hubierafavorecidolas armasde los quepelean
por la patria,desdeel emporiode ella pudieranechar-
se los cimientosdel imperio más glorioso que se ha-
bría visto en el mundo. Si, por el contrario, el cielo
permitieraquecompletasesu triunfo la injusticia, ja-
máshabríavisto el universosurcarlos maresexpedi-
ción más gloriosa que la que llevara en su senoa la
naciónespañola,aquienle sobranpaísesen queexistir
feliz, gloriosa e independiente,aun cuandoperdiera
aquellosa quienesdebesu nombre»(23). En cualquie-
ra de las doshipótesisvemosel triunfo de la libertad,
cuya derrota es inimaginable.

En cualquiercaso,lanuevaconcepcióndel Imperio
español,de acuerdocon las tendenciasque el libera-
lismo imponía, suponíaun importantepaso adelante
con respectoa un pasadoimperial dondeimperaban
los interesesteocráticos, militares y administrativos.
El liberalismo es un momentoprogresistaen la histo-
ria ideológicade nuestropaísqueconstituyeun avance
decisivo en la emancipaciónamericana.No sólo es un
eslabónque favorecela independenciade dichos paí-
ses, sino queen muchoscasosla propicia y se alegra
de ella. Un casosintomáticoes el del «afrancesado»
Pérezde Camino (23), quien en su poemaLa opinión

(23) José Luis Abellán, «Manuel N. Pérezde Camino, poe-
ta y pensador»,en Bulletin Hispanique,núms. 1-2, enero-junio
de 1973.

— 46 —



se alegrade la independenciaamericanaen estostér-
minos:

Un eco noble, un ecoestrepitoso
Resuenaen el antiguo continente.
Libertad, dice; libertad, glorioso
Respondeel hemisferiode Occidente(24).

Estejúbilo espontáneoy sincero,escritoen los años
del imperio absolutista de FernandoVII, es rectifi-
cado en 1820, al empezarel trienio liberal, cuandose
podía prever una era de libertad compartidacon los
hermanosde América. En esesentidocomentasu pro-
pi0 poemadiciendo: «Mientras el absolutismopesaba
sobretodaslas Españas,el español,amigo de suscom-
patriotas,no podíamirar sin satisfacciónqueunapar-
te de éstosse abrieseel caminode la libertad. Ahora
las cosashancambiado,queestecontextoseconviene
en tristeza,por las mismasrazonesque le hablanex-
citado» (25).

En alguna ocasiónse ha preguntadopor la causa
de la indiferenciaconque la «conciencia»españoladel
siglo xix recibió la independenciade los paiseshispa-
noamericanos.Luis Cernudalo expresaasí: «Unos pri-
mero, otros después,en brevísimo espacio,todas estas
tierras se desprendende España.Ningún escritor de
entoncesaludea ello, no ya paradeplorarlo,ni siquie-
ra para contarlo» (26). La explicación a este hecho,
que Cernudano encuentra,la va a dar un historiador
español—Melchor FernándezAlmagro—, cuyas con-
clusionesen un libro sobreel tema(27) vienenacoin-
cidir con las nuestras.Hay pocasdudassobreel hecho
que hemos expuesto.Muchos liberales españolesno
sólo no deploraronla independenciade aquellospaí-

(24) La opinión, Burdeos, 1820, pág. 119.
<25) Ibid., pág. 163.
(26) Luis Cernuda,Ocnosy Variacionesde temamexicano,

Taurus, Madrid, 1977, pág. 99.
(27) M. FernándezAlmagro, La emancipaciónde América

y su reflejo en la concienciaespañola,Instituto de Estudios
Políticos, Madrid, 1957.
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ses, sino que incluso se alegraronde que parte del
Imperio español—la parte americana,al menos—se
librara de la esclavitudy del dominio tiránico quepe-
sabasobrela Península.Hablando de Quintana,dice
el historiador citado: «Lo cierto es que Quintanade-
seabapara Hispanoaméricael mismo régimen de li-
bertad que apetecíapara España,y que en aquella
hora todos los pueblos—o sus vocerosy agitadores—
queríantambién, influidos por la visión del Estadoy
del hombreque había dado la vuelta al mundo con
la escarapelatricolor» (28). El hechono era,pues,pro-
ducto de unaminoría,sino de esapasiónpor la liber-
tad quesehabíaapoderadode los pueblos,y singular-
mente del puebloespañol.Ahí hay que buscarla ex-
plicación de queel pronunciamientomilitar de Rafael
de mego, que restableceel régimenliberal y constitu-
cionalen España,fue realizadocontropasqueestaban
acuarteladasen Cádiz para embarcar hacia América
en lucha contra los movimientos independentistasde
aquellospaíses.De Antonio Alcalá Galiano,uno de los
conspicuosliberales de aquelmomentohistórico, dice
FernándezAlmagro que«inició su vida política justa-
menteen los trabajosde zapade la moral militar que
condujeronal pronunciamientode Riego en las Cabe-
zas de SanJuan.Alcalá Galianoconsiderómuy natural
que repugnasea las fuerzasmovilizadas ‘atravesarel
mar parair a aportara tierra ingrata y enemiga,don-
de repetidosejemplos acreditabanque habíaque re-
coger escasagloria y aun más poco provecho,y que
temertodo linaje de calamidades’.Y no porqueAlcalá
Galiano ignoraseque el pronunciamientoacarrearía
la independenciade América, sino porque ésta le se-
ducía de veras»(29).

Estamosal final de nuestroestudio,y las conclu-
sionesnos parecenclaras.El liberalismoespañolpuso

<28> IbId., págs. 34-35.
(29) Ibid., pág. 94. Cf. el escritode Alcalá Galiano, «Apun-

tes paraservir a la historiadel origeny alzamientodel ejército
destinadoa Ultramar en 1 de enero de 1820».
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las basesde la descolonizaciónde los paíseshispano-
americanos,en varias ocasionescontribuyó a ello y,
cuandovio que era imposible compaginarla libertad
en amboshemisferios,prefirió la del Nuevo continen-
te. Estas afirmacionescreemosquehan quedadosufi-
cientementedemostradasy, con ello, creo tambiénque
heinos dado pruebasde cómo liberalismo y descolo-
nización van unidas en el pensamientoespañol del
siglo xix, ejemplificando en estesentidonuestratesis
de que eseliberalismo es a su vez una manifestación
de lo quehemosllamado«pensamientodesinteresado».
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